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E D I T O R I A LE D I T O R I A L

TEJIENDO
DESDE ABAJO

LA DEMOCRACIA
REVOLUCIONARIA

risis, crisis y más crisis, profundiza la des-
composición del gobierno de los monopolios
que no puede sostener ninguna de sus men-
tiras llevadas a cabo mediante anuncios y
medidas políticas. Lo que hacen, sólo los

aleja más aun de las aspiraciones de vida digna que tiene
nuestro pueblo, y se abre una gran grieta en las entrañas
del poder que está siendo socavada por las innumerables
luchas a lo largo y a lo ancho del país.

Se repite semanalmente la carrera proselitista y propa-
gandista de mantener el engaño “del gobierno popular”,
que con bombos y platillos anuncia un aumento misera-
ble a jubilados del %12, lo que representaría que la jubila-
ción minina alcanzaría los $1880. Es insostenible y burdo
pretender que nos comamos está galletita de que con esa
ínfima remuneración a tantos años de aportes, nuestros
abuelos, padres y miles de jubilados pueden siquiera lle-
gar a fin de mes cuando, la canasta básica  está en el
orden de los 4000, pesos más, pesos menos, ya que no
podríamos actualizar esa cifra por los constantes aumen-
tos de precios y las mentiras del INDEC. 

No perdamos de vista que el mayor porcentaje, casi el
75% de jubilados, unos 5 millones, cobra este haber míni-
mo. No pensemos en que puedan enfermarse ya que
todos sabemos del precario sistema de servicios de salud
que ofrece PAMI (con la plata que recibe el ANSES, el
PAMI debería ser una obra social de primerísima línea),
más aun teniendo en cuenta quiénes son sus beneficia-
rios, los jubilados. 

Una vez más queda claro  al servicio de quién está el
Estado, que usa los fondos del ANSES para subsidiar a los
monopolios.

KKRRIISSTTIINNAA:: GGOOBBIIEERRNNOO DDEE LLOOSS MMOONNOOPPOOLLIIOOSS

CCCC
Por otro lado, la presiden-

ta enfatizó en que nunca el
Merval ganó tanta plata como
en el gobierno de los Kir-
chner. ¡254% de ganancia
para la bolsa! Vaya contradic-
ción para nuestra jefa de
Estado, hace poco menos de
dos meses se había manifes-
tado falazmente en contra de
la especulación financiera
(contándonos el cuento de
que otro capitalismo era posi-
ble) y daba lecciones al
mundo de la importancia
de generar valor agrega-
do para no alimentar la rueda
especulativa.

Hoy grita a los cuatro
vientos de los beneficios
que le otorga a la bolsa, la
apropiación de la plusvalía, o
sea lo que nos roban a todos,
con el IVA, los miserables
salarios, el impuesto al sala-
rio y los altos precios. Todo un
despojo a la gran masa popu-
lar para volcarlo a los resortes
de la timba mundial. ¿Cómo
puede manejarse con tanta
desfachatez? Ante el pueblo
que sufre cada día la miseria
y la explotación por medio de
este sistema macabro en
donde a los jubilados se les
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niega el 82% móvil, en donde el promedio de sueldos en
el país no supera los $ 3.800 por trabajador, en donde el
consumo de carne cayó más de 25%, en donde la inse-
guridad se enseñorea con impunidad haciendo intolera-
ble la vida, en donde los jóvenes no ven futuro para sus
vidas de adultos y el presente se lo tienen que hacer ellos
mismos contra las imposiciones del Estado que los hosti-
ga, en donde faltan remedios y elementos en los hospita-
les, en donde la educación se hace cada vez más cara y
precaria tornándose inalcanzable para un número cre-
ciente de habitantes, en donde hay carencia de viviendas
para el pueblo a la vez que sobran viviendas e inmuebles
destinados a la especulación inmobiliaria. 

Luego nos hostigan con el chantaje de que ahora “si
tenemos trabajo”, “de que debemos cuidarlo”. Nos per-
siguen con los fantasmas de las crisis del 2001, extor-
sionándonos, diciendo que si no está este gobierno,
viene la derecha...

Unas de las concepciones que se jacta de llevarle la
posta al movimiento de masas es el reformismo, y todas
las corrientes seudo-progresistas, que se suman a los can-
tos de sirenas de la burguesía incorporando la cuota de
conformismo de que “por lo menos hacen algo”, “por lo
menos no roban tanto”, “por lo menos se sancionan leyes
progresistas” “antes esto no pasaba” dicen, refiriéndose...
¿a las concesiones que gentilmente nos otorgan? 

Se regodean en la salsa del sistema promoviendo “el
mal menor.”

SSEE PPRROOFFUUNNDDIIZZAA LLAA RREEBBEELLIIÓÓNN PPOOPPUULLAARR

Pero la realidad les abofetea la cara diariamente a
estos personeros, que su tarea es tratar de embarrar la
cancha, desviando los ejes por los cuales el pueblo se
moviliza, ya que todos sabemos que lo que la burguesía
larga es porque no le queda otra, porque la lucha de cla-
ses está cada vez más candente, están débiles política-
mente y la disposición del pueblo a arrancarles reivindi-
caciones económicas y políticas está a flor de piel en
cada lugar de trabajo, en cada barrio, en cada lugar de
estudio, en fin, en la vida misma.

Por eso tampoco disimulan el miedo que le tienen al
pueblo movilizado e intentan disfrazar su crisis política
de dominación con discusiones espurias.

Pretenden confundirnos
como cuando vociferan que
hay un sector sindical Moya-
nista y otro aniti-moyanista,
oficialista y otro opositor, todo
un diversionismo para ocultar
el verdadero rol que está
teniendo la clase obrera
argentina en la lucha por una
vida digna, todo para intentar
frenar el avance arrollador de
las luchas por aumentos de
salario y condiciones de traba-
jo, todo para mantener plan-
chados nuestros salarios.

Lamentablemente para to-
do el abanico de las institucio-
nes del Estado Burgués  la
conciencia política de las
masas, y sobre todo de la
clase obrera, se ha elevado a
tal punto que no sólo derriba
la fanfarrias de la pequeño
burguesía, poniendo en tela
de juicio a todo lo que viene
impuesto desde arriba, sino
que además esta ejercitando
día a día, al calor de la lucha,

una verdadera de-
mocracia con el pro-
tagonismo de las
más amplias masas
que deciden en
cada conflicto o en
cada espacio de
construcción de
poder, los pasos a
seguir para afian-

zar la verdadera oposición a
este sistema nefasto.

Esa verdadera democracia,
esa verdadera oposición, es la
democracia revolucionaria
que se está tejiendo desde las
bases, con la promoción de la
autoconvocatoria como una de
las herramientas fundamenta-
les,  para consolidar esa fuer-
za que se enfrenta contra los
planes de los monopolios en
nuestro país y por ende en el
mundo.�

Intentan ocultar el verdadero rol 
que está teniendo la clase obrera argentina
en la lucha por una vida digna.
Pero no lo logran.
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l actual gobierno se especializa
en buscar disfrazar la realidad,
con el único objetivo de soste-
ner el engaño monopolista

burgués, del que es su principal admi-
nistrador.

En esa línea, critican “al pasado”
como el causante de todos los males
actuales, pero no mueven ni un pelo
frente a todas las leyes antipopulares
que en aquellos pasados se dictaron.
En suma, tienen buena memoria sólo
para lo que les conviene.

Esto sucede con un tema candente
que golpea los ingresos de los traba-
jadores asalariados, denominado gro-
tescamente como Impuesto a las
Ganancias. Lo primero que debe
aclararse es que el mismo es en reali-
dad un impuesto al salario, ya que el
salario NO es ganancia, sino una
pérdida para los trabajadores, en
relación a lo que se apropia el patrón
respecto a lo que generamos con
nuestro trabajo.

Ahora bien, aclarado
esto, detengámonos en los
orígenes del mencionado
impuesto.

Durante el gobierno de
Menem y Cavallo se promulgó
la famosa Ley del Impuesto a
las Ganancias a la cuarta cate-
goría, que en ese momento sólo
alcanzaba a los altos ejecutivos.
Más tarde, el mismo ministro
Cavallo pero esta vez en el gobier-
no de De La Rúa, lo aplicaría al
salario de todos los trabajadores…
Por eso, podríamos preguntarnos:
¿de qué habla el gobierno K cuan-
do se refiere a la derecha?

Montados sobre aquel saqueo, el actual presente es más
nefasto aún, sumado a que las actividades financieras o los
casinos (entre otros) no pagan ganancias.

Con el avance galopante de la inflación, aparecen con
toda su crudeza los verdaderos objetivos de este impuesto:
achatar nuestros salarios y subsidiar a las empresas
monopolistas.

El mecanismo empleado es aberrante y contempla “tres
niveles” de saqueo a los trabajadores: el primero es la dismi-
nución directa del salario que el trabajador se lleva al bolsi-
llo; el segundo es que las empresas descuentan ese monto
reteniéndolo en sus cuentas bancarias percibiendo un interés
por varios meses, hasta el momento en que debe rendirlo al
Estado; y por último, cuando el gobierno recaudó esa masa de
dinero, la “devuelve” a las grandes empresas convertida en
subsidios, préstamos blandos (a bajo interés), y otros meca-
nismos financieros. En definitiva, un negocio redondo que
demuestra una vez más, el servicio que el Estado le presta a
los monopolios contra los intereses de los trabajadores y pue-
blo en general.

El discurso oficial se desgañita diciéndonos que “en todos
los países del mundo se paga”, pero lo que por supuesto no

dicen es que ni de cerca se aplican
los mínimos no imponibles que
pagamos en nuestro país. 

Este es hoy un tema medular, y
por eso, el gobierno habla por
todos los medios (cinismo inclui-
do) de “obreros ricos y obreros
pobres”, tratando así de dividir-
nos a los trabajadores. Es decir,
un salario que alcanza el míni-
mo no imponible paga el
impuesto a las ganancias, eso
sería un trabajador que “más
tiene” y debe “solidarizarse”
con los que menos tienen. Un
verdadero robo. No sólo nos
golpean con bajos salarios,

E

El salario no es ganancia y por eso NO debemos
permitir ningún tipo de impuesto a nuestros ingresos.
Las grandes luchas y conquistas logradas a lo largo
de nuestra historia, siempre nacieron desde abajo

y se impusieron por virtud de la fuerza
lograda desde las bases.

LLLLUUUUCCCCHHHHEEEEMMMMOOOOSSSS   PPPPAAAARRRRAAAA   EEEE LLLL IIIIMMMMIIIINNNNAAAARRRR
EEEELLLL   IIIIMMMMPPPPUUUUEEEESSSSTTTTOOOO   AAAALLLL   SSSSAAAALLLLAAAARRRRIIIIOOOOCCOONN

MMOOVVIILLIIZZAACCIIÓÓNN
YY  UUNNIIDDAADD

Folleto Editado en 2009,
disponible en nuestra web.
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pésimas condiciones de trabajo y transporte, y condiciones indignas de vida, sino que nos esquilman con un
impuesto para tratar de que paguemos el descalabro que provoca este sistema. Es una enorme masa de dine-
ro que va a parar directamente al bolsillo de quienes se apoderan de todo lo que generamos con nuestro tra-
bajo: los monopolios y su gobierno.

Si se tomara el índice real de la inflación, el mínimo no imponible hoy para asalariados solteros debería
rondar los $ 10.000, al no tenerse en cuenta esto, el piso actual es de $ 5.200. Esto implica que hoy, más
de un millón y medio de trabajadores lo paguen y que “la perspectiva” sea que para marzo del año que
viene (con los nuevos “aumentos”) se sumarán cerca de 300 mil trabajadores más. El objetivo de la bur-
guesía es que cada vez más trabajadores se sumen al flagelo del impuesto al salario, y por ende expli-
ca porqué se resisten con uñas y dientes a modificar los montos de los mínimos no imponibles.

Toda la fanfarria que hasta no hace
mucho tiempo hiciera el sindicalismo
empresarial -con Moyano y sus secuaces a la
cabeza- respecto a este reclamo tan sentido
por los trabajadores que lo padecen, no fue
más que intentar aparecer “al frente” del
mismo. De hecho, los medios masivos de
desinformación, tanto “amigos” como “opo-
sitores” al gobierno, omiten hablar hoy de

este tema, pero siguen dándole aire a todo el circo y las disputas por la migajas entre ellos.
El papel que juegan las dirigencias sindicales es siempre del lado de los monopolios, tratando de mon-

tarse sobre las movilizaciones para aparecer como “los artífices” de las mismas, lugar que la burguesía les
asigna para intentar tapar el verdadero protagonismo del movimiento de masas, que es el que decide. 

Nuestra clase y nuestro pueblo ya a experimentado que las conquistas se logran con la acción, fuerza
contra fuerza, pulseando contra los intereses de la oligarquía financiera, planteándonos pasos a nivel
nacional y en forma unitaria.

Esa unidad hay que construirla desde la base, desde cada fábrica y sabiendo que en este preciso
momento hay trabajadores reuniéndose, planificando y ejecutando ese plan, que implica poner en movi-
miento una fuerza que quiebre la resistencia que la clase dominante va a ejercer, para no dar marcha atrás
ante el vigoroso embate del proletariado y los trabajadores en general.

La amplitud que adquiere este tema hace necesario instalar la lucha contra este impuesto. Hay una con-
dición de protesta social abierta que debe exigir la eliminación lisa y llana del mismo. Esto debe ser un
motivo de debate en cada lugar de trabajo, debe abrirse una gran compuerta de movilización y de unidad
en torno a un tema tan candente para los trabajadores
y nuestras familias.

No importa que los medios y todo el arco de la
burguesía acallen el robo impune a nuestra fuerza de
trabajo, nada podemos esperar de quienes impulsan
esas leyes, decretos y resoluciones; pero sí depende de
las grandes mayorías y de la acción revolucionaria
dentro de ellas, clavar una estaca como estandarte de
la lucha.

En cada sector de trabajo, en cada lugar concreto en donde pasamos horas explotados y oprimidos, pro-
movamos una movida que agite el tema, que provoque un estado de movilización y que sea capaz de orga-
nizar todas las fuerzas posibles en tensión. 

Es muy importante que los obreros y trabajadores de cada fábrica o empresa logremos con nuestra
movilización y lucha que a la empresa en donde trabajamos todos los días se le haga insoportable
sostener la retensión del impuesto a la ganancia sobre los salarios. Esto se va reflejar inmediatamente
en toda la burguesía y en el propio Estado, el cual tambalea entre grandes dudas y contradicciones respecto
a sostener la aplicación del mismo.

Este es un elemento político movilizador, de unidad y abarcativo, que a la vez, acelerará el fortaleci-
miento de las fuerzas materiales para los cambios revolucionarios, que impongan definitivamente una
sociedad en donde el trabajo en función de la sociedad libere al hombre de  impuestos, que sólo favore-
cen a los que más tienen.�

Los verdaderos objetivos
del impuesto a “las ganancias”
sobre los salarios, son achatar
nuestros ingresos y subsidiar
a las empresas monopolistas.

Exijamos la eliminación
del impuesto al salario,

con una gran compuerta
de movilización y unidad

en torno a esta lucha.



ecíamos en los análisis políticos anteriores
que es muy difícil, en la vida real, determi-
nar cuándo pasamos de una estación a
otra, por  la interrelación entre los elemen-

tos viejos que aún perduran y se niegan a morir, y
los nuevos que ya han asomado pero que aún no se
manifiestan con toda su plenitud.

Sosteníamos además que el rasgo más saliente
del momento actual, es la combinación de un esta-
do insurreccional de masas en lucha incesante
por sus derechos, conquistas y aspiraciones, con el
surgimiento y fortalecimiento de organizaciones
independientes en el seno de la clase obrera, que
por su misma dinámica saltan el límite de las
demandas puramente económicas convirtiendo a
sus acciones reivindicativas en escenas de lucha
política, al desafiar y conmover el orden institucio-
nal monopolista.

El nacimiento de una vanguardia política de la
clase obrera y el pueblo, producto directo del
enfrentamiento clasista, es el colofón de años de
lucha, de escaramuzas, de marchas y contramar-
chas, de avances y retrocesos, una experiencia que
continua siendo procesada y sintetizada para pre-
parar las futuras batallas.

Algunos podrán discutir al infinito si la situación
actual es pre-revolucionaria o revolucionaria, pero
más allá del debate, lo central es precisar con clari-
dad cuáles son las tareas fundamentales, esas que
posibiliten que los brotes maduren, esas que mar-
quen sin lugar a dudas que vamos dejado atrás un
período de enfrentamiento a la dominación mono-
polista y hemos entrado a otro donde lo que prima
son nuestros sueños y aspiraciones.

LLAA CCOONNCCIIEENNCCIIAA 
PPRROODDUUCCTTOO DDEE LLAA AACCCCIIÓÓNN

Por años el reformismo y el oportunismo justifi-
caron sus vacilaciones y su conducta veleta en la
falta de conciencia del movimiento de masas.

Esclarecer era, para estas posiciones, la misión,
la razón de ser, mostrando el grado de desprecio y
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D

subestimación a la experiencia
que realiza el pueblo.

Poner el acento en la propa-
ganda, con un accionar más
propio de un grupo religioso que
de una fuerza política es su
característica, como si la con-
ciencia se tratara de una inyec-
ción que hay que inocular.

Traemos el asunto del refor-
mismo y el oportunismo no
como denuncia sino, por el
impacto de su tradicional con-
cepción política, subordinada a
las reglas superestructurales de
la burguesía, y por su nefasto
papel para el desarrollo de las
auténticas organizaciones po-
líticas de los trabajadores y el
pueblo.

Con su prédica, abandonan el
problema de la organización del
movimiento de masas, y en
demasiadas ocasiones aportan a
la desarticulación de las organi-
zaciones genuinas, que el pue-
blo construye en las luchas.

A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

¿¿CÓMO DESARROLLARCÓMO DESARROLLAR
LA CONCIENCIA REVOLUCIONARIA?LA CONCIENCIA REVOLUCIONARIA?
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A N Á L I S I S   P O L Í T I C O lidando la unidad con el conjunto de la comunidad,
buscando nuevos ejes movilizadores, fortaleciendo la
práctica de construcción del poder del pueblo. Y todo
esto, haciendo un trabajo profundo con los hombres y
mujeres de una vanguardia que es de masas, planifi-
cando estas tareas.

Los valiosos aportes de los revolucionarios: Mario
Roberto Santucho, Fidel y el Che, los vietnamitas Ho
Chi Ming, Le Duan y Giap, Marx, Engels y Lenin, com-
binados con la experiencia práctica del día a día con-
frontando teoría y acción está forjando una camada de
revolucionarios de nuevos tipo, con una sólida forma-
ción teórica sustentada en una rica acumulación de
dirección política de masas.

Aferrarnos hoy más que nunca a nuestros princi-
pios, a nuestro territorio, a nuestras tareas, a nuestros
desafíos, saltando las zancadillas y manobras del
orden institucional monopolista, combatiendo las posi-
ciones que capitulan ante él, para ganar la dirección
política y poner a la correlación de fuerzas entre los
monopolios y el pueblo a favor de la revolución y el
socialismo.

Desde lo pequeño a lo grande, cada paso que demos
en esta dirección irá abonando la marcha de  la cons-
trucción del movimiento obrero revolucionario, indis-
pensable para encolumnar detrás de él a toda la fuer-
za transformadora de nuestro pueblo.

Aumentan nuestras responsabilidades en la misma
medida que aumenta la actividad de masas, en la
misma medida que aumenta el odio a la dominación
monopolista.

Ya se han clavado las estacas, ya hay hitos donde
afirmarse para vislumbrar el porvenir.  Los trabajado-
res y el pueblo cimentamos nuestras fuerzas sin aspa-
vientos ni fuegos artificiales, pero esa potencia una vez
lanzada a la acción es capaz de alcanzar las cumbres
más altas, y poner así a las aspiraciones de cambio y
de progreso en las vías del triunfo.

En la acción autoconvocada consolidamos nuestra
soberanía, nuestra independencia política y descubri-
mos cuanto poder tenemos en nuestras manos, cuan-
to somos capaces de hacer. Y descubrimos además que
cuanto más fuerte somos nosotros más débiles son
ellos.

Afianzar ese poder, esa fuerza y con la mayor  deci-
sión ir por lo nuestro, arrancarle el control a los mono-
polios, destruir su aparato de dominación y edificar
una sociedad sin explotadores ni explotados, la socie-
dad socialista.�

¿¿CÓMO DESARROLLARCÓMO DESARROLLAR
LA CONCIENCIA REVOLUCIONARIA?LA CONCIENCIA REVOLUCIONARIA?

El desarrollo de la conciencia
revolucionaria es una gran
tarea, indispensable para poner
a la revolución y al socialismo
como el norte que guie la lucha
de los trabajadores y el pueblo.

Pero la resolución de este
desafío no se logra si no nos
metemos a fondo con la organi-
zación política.

No nos cansaremos de repe-
tirlo: la conciencia es producto
de la acción, de la experiencia,
de la vida y no al revés, como
sostiene el idealismo “pienso,
luego existo”.

FFOORRTTAALLEECCEERR YY CCOONNSSOOLLIIDDAARR
AA LLAA VVAANNGGUUAARRDDIIAA

¿Cómo aportamos los revolu-
cionarios a la formación de una
conciencia revolucionaria?

Asumiendo los desafíos de
profundizar el accionar de las
organizaciones de base de los
trabajadores y el pueblo, conso-



�� Pág. 8 El Combatiente

a verborragia presidencial llega a límites
insospechados, anunciando medidas que
no puede sostener, desdiciéndose al
poco tiempo con la misma naturalidad

con la que realiza el anuncio. Así fue como el
26 de junio de 2012, planteaba que dejaría de
enviar gendarmes para operativos de control
como el de Cerro Dragón, en la provincia de
Chubut (vinculando el trágico accidente en
Puerto Madryn con las protestas laborales):
“Los jueces van a tener que procesarme a mí,
porque no voy a permitir que ningún gendarme
resuelva un conflicto del que es responsable el
gobierno local”, adelantaba. 

Ha poco más de un mes de estos dichos,
el Ministerio de Seguridad de la Nación deci-
dió enviar efectivos de la Gendarmería
Nacional a la provincia de Santa Cruz, luego
de que el gobernador Daniel Peralta solicitara
la presencia de la fuerza para afrontar una
huelga policial y que “dejaba a la provincia sin
la custodia de uniformados”.

La Gendarmería, creada el 28 de julio del
año 1938 por el Congreso Nacional y que esta-
ba destinada a consolidar el Límite Inter-nacio-
nal y garantizar la seguridad de colonos y
pobladores en regiones alejadas del país, lejos
de cumplir esos principios, está llamada hoy
para reprimir al pueblo, y al servicio de los inte-
reses monopólicos.

GENDARMERÍA NACIONAL ARGENTINA

Al llegar a la provincia de Santa Cruz, los
gendarmes se dirigieron a los principales des-
tinos: Río Gallegos, El Calafate y Caleta Olivia.
Pero más explícita aún es la presencia de los
9.200 gendarmes en el marco del llamado
“Operativo Centinela”, destinados al refuer-
zo del control territorial en el Gran Buenos
Aires y otra cantidad creciente de Prefectos en
las villas de la Ciudad de Buenos Aires. En la
villa 21-24 de Barracas, vecinos que se mani-
festaban cortando la calle por la falta perma-
nente de luz, fueron golpeados por miembros
de Prefectura que custodian la zona, mientras
intentaban detener a un referente barrial. Y
durante el fin de semana fueron gendarmes
los que agredieron a cartoneros y les quema-
ron su mercadería junto a un carro de trabajo
y una camioneta, en la Villa 20 de Lugano.

Más allá de las palabras de la Presidenta,
la realidad es que los barrios humildes y las

poblaciones donde se prevén conflic-
tos sociales o laborales, reciben
cada vez más presencia de prefec-
tos y gendarmes, efectivos de una
fuerza “de naturaleza militar” que se
vuelven habituales entre vecinos y
trabajadores. 

El mismo panorama se viene repi-
tiendo en las fábricas más importan-
tes del país, con el objetivo de ame-
drentar a los trabajadores.

PROYECTO X 
.
El Proyecto X es una unidad especial de la

Gendarmería Nacional que está en juicio, ante
la denuncia que contaría con una base de
datos obtenida mediante inteligencia y espio-
naje sobre militantes y organizaciones socia-
les, políticas y gremiales. Los gendarmes
tomaban numerosos datos y después prepara-
ban un reporte.

LLLL

“UNIDOS Y ORGANIZADOS”
O LA INCLUSIÓN SOCIAL
DEL APARATO REPRESIVO

Más allá de los discursos de la Presidenta,
la realidad es que los barrios humildes
y las poblaciones donde se prevén
conflictos sociales o laborales,
reciben cada vez más 
la presencia de prefectos
y gendarmes.
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Diversas organi-
zaciones sociales y
sindicales, entre las
que se destacan los
trabajadores de
KRAFT, denunciaron
ante el juez Norberto
Oyarbide que estas
tareas de inteligen-
cia violan diversas
leyes nacinoales que
la propia burguesía
dice sostener.

La “investigación” apunta a
determinar si la Gendarmería,
realiza tareas de espionaje inter-
no durante marchas por conflic-
tos de distinta índole y en la cual
se conformaban fichas sobre
datos de determinados dirigentes
que en varios casos incluía “su
ideología política”.

Se trataría de un registro rea-
lizado por los propios gendar-
mes, según afirmó Schenone,
principal implicado en la causa,
siempre con conocimiento de la
Justicia, sobre personas aparen-
temente investigadas por delitos.
Los informes poseen un alto nivel
de detalle de cada uno, informa-
ción como teléfono, otros medios
de comunicación, transporte y
recursos, que es recabada minu-
ciosamente por el organismo.

¿Puede suponerse que el titu-
lar de Gendarmería actuaba por
su cuenta y sin reportar a nadie?

AHORA: EL EJERCITO
TAMBIÉN 

En ese contexto se da el
desembarco del Ejército en los
barrios a partir del Plan AHÍ, en
medio de una escalada cada vez
mayor de las luchas y moviliza-
ciones populares por justas rei-
vindicaciones, y, en el contexto
de una Ley Antiterrorista impul-
sada por el Gobierno nacional
que ya entró en vigencia. 

Con la conflictividad de junio aún caliente, con más
tropas de Gendarmería en Cerro Los Dragones ante
otro reclamo de os trabajadores, y con paros y moviliza-
ciones convocados en la provincia de Buenos Aires,
durante los primeros días de julio el gobierno nacional
movilizó efectivos del Ejército a barrios humildes del
Gran Buenos Aires.

Y también en la Ciudad de Buenos Aires: la Fuerza
Aérea desplegó un Hospital Militar de Campaña en la
Villa 1-11-14 del Bajo Flores, mientras que la Armada
desembarcó por aquellos días en la Villa 31 de Retiro.

Como ya se mencionara, estos despliegues se dan
en el marco del Plan AHÍ, anunciado como un proyecto
de abordaje territorial bajo la coordinación de la ministra
Alicia Kirchner. Resulta por lo menos “curioso” que ni el
decreto de creación del Programa (621/2008) ni las múl-
tiples gacetillas de prensa del Ministerio de Desarrollo
Social de la Nación, mencionen la participación de las
Fuerzas Armadas. 

Esas incursiones fueron reivindicadas por la presi-
denta en la Cena de Camaradería de las Fuerzas
Armadas que se realiza cada 9 de julio en el Edificio
Libertador, sede del Ejército y del Estado Mayor
Conjunto. Ante los uniformados presentes, agradeció a
las Fuerzas Armadas por “intervenir en nuestras villas
para participar en tareas que todo argentino, vista uni-
forme o no, está obligado a hacer si tiene buen
corazón”.

Los monopolios necesitan esclavos fieles a su
servicio para poder llevar adelante sus planes  de
obtener a corto plazo la máxima ganancia, estando
en primera línea el Ejército y la Gendarmería.

Sin embargo, frente al actual estado de cosas, con
fuerzas populares que emprenden la lucha codo a codo,
ven peligrar sus negocios, y no les queda otra que
hacerse cargo de que la crisis política que los golpea
llegó para quedarse.�
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A CRISIS EN EL FUTBOL. En Agosto de 2009, cuando el Estado “se hacía cargo” de la
transmisión de todos los partidos de fútbol, implementando el programa FUTBOL PARA
TODOS, se reconoció la grave crisis económica que atravesaban los clubes deporti-

vos, situación que no ha mejorado en estos últimos tres años sino que por el contrario, se ha pro-
fundizado. 

Ninguno de ellos está exento de las leyes económicas propias del sistema capitalista de explo-
tación y concentración de las riquezas en unas pocas
manos: se reconoce el inmenso negocio y la corrup-
ción de los dirigentes de cada uno de los clubes,
de los representantes de los jugadores y las
empresas monopólicas que invierten cifras
multimillonarias en el deporte más popu-
lar del mundo entero. 

Por eso mismo, muchos de los
equipos argentinos están en quie-
bra. El Estado, quién asumió el papel
de “salvador”, no cambio la situación
calamitosa en la que se encuentran los
clubes.

Sólo en el primer año de FUTBOL
PARA TODOS, el Estado gastó
645.641.414,60 (las cifras oficiales habían
sido divulgadas por la Oficina Nacional de
Contrataciones). Esto causó gran revuelo entre los
medios de comunicación. La “Corpo”, como gusta llamar el
gobierno al multimedios comandado por el Grupo Clarín (que tenía el negocio del futbol televisado
a través de TyC) se sintió “indignada” y ofreció un verdadero espectáculo mediático contra el gobier-
no. Cada vez más evidente, cada uno defendiendo su negocio en nombre del “pueblo”.
Cuando éste, es quien con su trabajo paga la fiesta,  solamente por amor a la camiseta. Por men-
cionar solamente algunos ejemplos, los trabajadores de los clubes San Lorenzo de Almagro y
Quilmes desde hace varios meses que no cobran sus slarios, mientras los futbolistas y diri-
gentes llegan al entrenamiento en autos deportivos de alta gama...

L

““““ FFFF UUUU TTTT BBBB OOOO LLLL  PPPPAAAA RRRR AAAA  TTTTOOOO DDDD OOOO SSSS ””””
NEGOCIO PARA

LOS MONOPOLIOS
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FUTBOL PARA TODOS
Y LA PROPAGANDA OFICIALISTA

La producción de las transmisiones insu-
mió $ 45.641.414,60, mientras que los $ 600
millones restantes corresponden a los dere-
chos de televisación. La publicidad oficial se
transformó en el principal sostén del progra-
ma, a tal punto que la Presidencia de la
Nación fue, de lejos, el principal anunciante
con su agobiante “Argentina, un país con
buena gente”. Los fondos utilizados fue-
ron del Banco Central y la caja de la
A.N.S.E.S.

Mientras tanto, nos hablan y nos hablan
de austeridad o mesura frente a nuestro
justo reclamo sobre la derogación del
impuesto al trabajo o nos imponen un techo
al aumento salarial.

Mientras tanto, nos dicen que debemos
hacer un esfuerzo porque somos los trabaja-
dores quienes resultamos los más beneficia-
dos por vaya a saberse que modelo de
“inclusión social”.

La mentira está a la vista de todos, los
trabajadores debemos avanzar en nuestros
reclamos con unidad y la organización nece-
saria para imponer nuestras justas reivindi-
caciones.

LA VIOLENCIA
Y LAS BARRAS BRAVAS

El problema de la violencia en las tribu-
nas y las “barras bravas” tienen sus raíces
en estas causas. Las canchas no son aje-
nas a  la podredumbre de un sistema
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capitalista en crisis y la sed de ganancias
desmedidas. Feroces disputas internas por el
botín de cada fin de semana. Cada vez es más
peligroso y las muertes aumentan año a año.
Como siempre, las victimas son los inocentes
hinchas que van a disfrutar un espectáculo
deportivo. 

La presidenta de la Nación en su última con-
ferencia sobre la seguridad en los estadios,
revelando su “profunda” comprensión del proble-
ma, nos volvió a tomar el pelo.

Elogió a los barras apasionados “que alientan
y alientan sin mirar el partido” y tiró que la violen-
cia no sólo surge de estos grupos organizados
sino de cualquier hincha enojado por un fallo arbi-
tral. En este sentido, presentó un “novedoso” sis-
tema de huellas dactilares que sería instalado en
las entradas de las canchas, “denegando el acce-
so a los supuestos barras violentos”. Imagínense
a los buenos muchachos, uno por uno, apoyando
su dedo para saber quien pasa y quien no. Es evi-
dente que Cristina Kirchner nunca pisó una can-
cha de futbol en Argentina o más aún, que todos
ellos se están burlando de nosotros.

Mientras tanto, la inseguridad en las can-
chas no para de crecer. Estos “barras bravas”
que responden a los dirigentes políticos, no sólo
azotan el mundo deportivo, además cumplen un
rol fundamental para la defensa de la explota-
ción y la miseria: como por ejemplo, cuando for-
man grupos de tareas para la represión de los
obreros que se enfrentan al sindicato traidor.
Recordemos el caso de Mariano Ferreyra, una
clara muestra de esta realidad, asesinado por
las patotas de Pedraza –Barras del Club
Defensa y Justicia- y cuyo juicio comenzó hace
unos días en Comodoro Py, casi dos años des-
pués de ocurrido el hecho.�
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entro de pocos días se cumplirán 40
años de uno de los momentos más
dolorosos para el pueblo argentino.

El 22 de agosto de 1972 eran asesinados
16 luchadores populares, 16 combatien-
tes, en la base naval Almirante Zar, en la
ciudad de Trelew, Río Negro. De allí en más,
su solo nombre conmovería la fibra más
intima de nuestro pueblo: Héroes de
Trelew, fueron llamados, y ese nombre se
convirtió en un grito de lucha y rebelión.
La dictadura de Lanusse, en su vetigino-

sa caída, acosada por un estado de lucha y
movilizacion creciente, creyó que con la
matanza escarmentaría al pueblo y su van-
guardia. Ocurrió todo lo contrario. Los fusi-
lamientos despertaron aún más la bronca
contenida, y nuevos sectores se lanzaron
a las calles.
Hoy, a 40 años, volverán a ser recordados

de diversas formas; habrá recordaciones
oficiales, queriendo adueñarse y disvirtuar
ese compromiso, presentandolos sólo como
una lucha “por la democracia”; habrá recor-
daciones de los que han abandonado las
banderas, recordándolos como “el sueño
perdido”, la melancolía de algo que pudo
haber sido y no fue; y habra otro, el más
importante, el más destacado aunque no
ocupe espacios en los medios y pase casi
sin pena ni gloria para para la iconografía
superestructural. Será el que le rinda nues-
tro pueblo en cada fábrica, en cada escue-
la, en cada barrio, levantando los viejos y
nuevos anhelos de justicia y libertad, los
anhelos de Revolución y Socialismo, por los
que esos compañeros entregaron sus vidas,
esos anhelos que hoy están más vivos que
nunca.�
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